
AL POETA ARZÁC 

Me encuentro junto á la losa 
Del inspirado cantor, 
Alma buena y cariñosa 
Y espíritu soñador. 

En esta tarde serena 
Melancólica, otoñal, 
Su voz parece que aún suena 
Con dulzura angelical. 

De nuevo allí he contemplado 
En recuerdos ¡nada más!, 
Al vate que el vascongado 
No debe olvidar jamás. 

Aquella paz que se siente 
Junto al lecho sepulcral, 
Parece el eco viviente 
De su espíritu inmortal ... 

MANUEL MUNOA. 
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